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De nuevo sobre los modelos orientales 
de la Historia de la donzella Teodor

David Porcel Bueno
Universitat de València

Bien podría parecer a estas alturas que no queda ni un resquicio de la proeza 
de Teodor ante los sabios resultones que no haya sido objeto de estudio por 
parte de investigadores de la más diversa índole, desde el discurso médico y 
erótico-sexual hasta asuntos relacionados con la astrología, las artes liberales, 
la codicología, la ecdótica o aspectos tan llamativos como la expresión lingüís-
tica de la casualidad.1

Hoy sin embargo quisiéramos volver sobre un tema antiguo que se ha verte-
brado en torno a la influencia árabe de la Historia de la donzella Teodor, un tema 
puesto en entredicho y que ha sido en los últimos años objeto de consideracio-
nes de distinto signo.

En su obra clásica, Modelos griegos de la sabiduría castellana y europea, Francisco 
Rodríguez Adrados llevó a cabo un admirable estudio sobre las fuentes greco-
bizantinas que sirvieron de modelo a varias obras de la literatura sapiencial 
castellana, concretamente, Bocados de Oro, Libro de los buenos proverbios, Poridat 
de las poridades e Historia de la donzella Teodor. Si bien es cierto que profundizar 
en el pormenorizado estudio que hace el autor sobre cada una de las fuentes 
greco-bizantinas excedería, y mucho, los límites de este trabajo, quisiéramos 
detenernos sin embargo en el relato de Teodor, ya que al no estar constituido 
por sentencias de la tradición socrático-cínica, ni redundar en pasajes de la vida 
de Alejandro (aspectos que el autor explora hasta sus más remotos confines), 
ocupa un lugar menos destacado en el conjunto de la obra.

La mención que aparece en el Kitāb al-Fihrist de Ibn al-Nadi ̄m (célebre biblió-
grafo persa del siglo x) sobre una obra griega titulada «Libro del filósofo que 
fue examinado por la esclava Qitar y el relato del filósofo sobre este tema»,2 se 

1. M. Menéndez Pelayo (1904), E. B. Place (1965), G. S. Armistead y J. T. Monroe (1989), M. 
J. Lacarra (1993), M. Haro (1993), M. E. Lacarra (1993), M. J. Lacarra y F. López Estrada (1993), 
N. Baranda y V. Infantes (1993-1994), B. Darbord y C. Bremond (1994), M. Valero Cuadra (1994, 
1996), B. Darbord (1995), M. Parker (1996), F. Gómez Redondo (1998), P. Díez de Revenga 
(1998), I. J. Rivera y D. M. Rogers (2000),E. C. Francomao (2001), M. D. Martín Acosta (2004), J. 
González-Barrera (2006), D. M. Rogers (2007), M. Bores Martínez (2009).

2. Dado a conocer por A. Wesselski (1937: 353-378)
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424 David Porcel Bueno

ha considerado motivo más que suficiente para suponer que nos encontramos 
ante un texto de la tradición helénica (más exactamente, greco-cristiana) que 
aparece en versiones árabes y luego castellanas sometidas a procesos de reela-
boración y añadido de variantes (Rodríguez Adrados 2001: 38).

Aunque no cabe duda que recibió muchos elementos musulmanes y cristia-
nos en su fase medieval (a diferencia de lo que sucede con las otras gnomolo-
gías castellanas, mucho más fieles al modelo griego), con la Historia de la don-
zella Teodor, (emparentada con la Vida de Secundo dentro de un género al que 
pertenecen también la Vida de Esopo, el diálogo de Alejandro y los Gimnosofis-
tas o la Altercatio Hadriani Augusti et Epicteti Philosophi) nos encontramos, según 
Rodríguez Adrados, ante un diálogo de sabiduría de origen griego reelaborado 
en época bizantina, «una obra cerrada y completa, tradicional por lo demás, 
griega sin duda» (Rodríguez Adrados 2001: 310-311).

Ante tal evidencia y rotundidad, no es de extrañar que para el docto helenis-
ta las informaciones que nos transmiten los estudiosos de la literatura medie-
val hispánica sobre estos orígenes sean «sumamente vagas» siendo «completa-
mente inexactas, en libros y artículos sobre la literatura castellana, las repetidas 
afirmaciones del influjo árabe u oriental» (2001: 15). La vacilación, las dudas y 
el silencio que estos investigadores manifiestan ante la cuestión de los modelos 
greco-bizantinos son para el autor totalmente injustificados:

Hablar en el caso de nuestras cuatro obras greco-cristianas, de influjo 
«oriental» o «árabe» es el colmo de los desatinos. Pero es absolutamen-
te frecuente. Ya he dicho que esta idea es habitual en nuestras Histo-
rias de la Literatura cuando se habla de las cuatro obras aquí estudia-
das [...] Lo que se llama árabe u oriental no es sino griego o pehlví, 
llegado por vía de traducciones árabes cuando no latinas (2001: 323).3

Aunque quizá con la prudencia de quienes no son expertos en literaria griega, 
habría que recordar que algunos trabajos de la crítica literaria española no han 
pasado por alto el hecho de que detrás de las traducciones árabes que sirven 
de modelo a nuestras obras castellanas se encuentran precisamente las fuen-
tes griegas (en su interrelación con el sustrato persa e indio), una cuestión que 
tampoco pasó inadvertida al responsable de la mejor edición crítica del relato 
de Teodor, Walter Mettman, que tras reconocer el carácter primigenio de éstas, 

3. Algunas voces críticas dentro del comparatismo literario europeo (sobre todo en el ámbito 
italiano) reaccionaron precisamente en contra de esta preeminencia de los modelos griegos en la 
génesis del pensamiento y la literatura europea, reconociendo un papel cada vez más importante a 
la originalidad de la mediación romana o árabe (A. Momigliano 1975, R. Brague 1992) y tomando 
conciencia de que la elección del paradigma griego no ha sido fruto, en muchos casos, de la 
evolución «natural» de la historia cultural, sino que fue sostenida intencionadamente, primero por 
la afirmación del modelo humanista del Renacimiento y después por la orientación helenófila de 
los intelectuales europeos del Romanticismo (Stella 2002: 73).
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425De nuevo sobre los modelos orientales...

no dudó en atribuir a los textos árabes el mérito de erigirse ellos mismos en 
modelos (inmediatos) de obras como Bocados de Oro, Libro de los buenos prover-
bios o Poridat de las poridades (1962: 78).4 Del mismo modo, en su estudio sobre 
las filiaciones y ensamblajes que se dan entre los principales testimonios de la 
prosa sapiencial castellana, Barry Taylor no dudó en colocar en la cúspide del 
stemma a las fuentes griegas (Taylor 1985: 72). 

Siguiendo en los sustancial la postura de Adrados, Julián González-Barrera se 
sumó también recientemente a estas críticas, y citando algunos trabajos clásicos 
del ámbito hispánico que se han ocupado del relato de Teodor declaraba que 

los argumentos para justificar una génesis árabe como el de relacionar 
a Tawaddud con una casta de lujosas esclavas placenteras, educadas 
desde jóvenes en las cortes musulmanas para la diversión y entrete-
nimiento de califas, visires y grandes señores, resultan intrascenden-
tes para la determinación de una posible filiación (González-Barrera 
2006: 17).5

Aunque la tesis de Valero Cuadra sobre un origen exclusivamente árabe de la 
Historia de la donzella Teodor esté hoy más que descartada,6 no por ello creemos 
que sean injustificados los calificativos de «árabe» u «oriental», utilizados por 
la crítica literaria española, para referirse al modelo que subyace a los testimo-
nios castellanos que se nos han conservado, por más que a estas alturas nadie 
se atreva a poner en duda que nos encontramos ante un versión más del tema 
del personaje inferior (un esclavo, una doncella, un niño) que se encuentra en 
una situación de riesgo y que se salva triunfando con su sabiduría, un tema que 
como ha demostrado Adrados, es bastante antiguo.7

4. Para un estudio pormenorizado de la relación que se establece entre los textos castellanos y 
sus fuentes árabes vid. Bandak (2007), Döhla (2009).

5. Aunque son varios los trabajos a los que se refiere el autor como continuadores de la hipótesis 
árabe patentada por W. Mettman —Lacarra y López Estrada (1983), Valero Cuadra (1994), Baranda 
e Infantes (1995), Parker (1996), Gómez Redondo (1998) y Rivera y Rogers (2000)— sus críticas 
se dirigen hacia aquellos estudios que, no considerando el sustrato greco-bizantino del relato, se 
inclinan más hacia una filiación árabe-oriental, tal y como aparece en Historia de la prosa medieval 
castellana: «Tawaddud posee entidad propia en el contexto árabe en el que nace; por un lado, remite 
a la educación esmerada que recibían algunas esclavas para entretener a sus señores mediante el 
saber aprendido; por otro, la trama del relato se ajusta al método pedagógico del abab» (Gómez 
Redondo 1983: 483)

6. En ningún caso se puede justificar que el personaje femenino de la doncella Teodor, el carácter 
folclórico-tradicional del cuento o la forma dialogada de los exámenes que los sabios hacen a la 
joven esclava, sean de origen exclusivamente árabe (Valero Cuadra 1996: 19). En nuestra opinión, 
ese «reflejo literario de una de las realidades socio-históricas más importantes de al-Andalus y del 
mundo árabe» habrá que buscarlo solamente en determinados aspectos del relato.

7. Ahikar sobre los reyes, Solón sobre Creso, los cínicos o los gimnosofistas sobre Alejandro, 
Esopo sobre los filósofos amigos de su amo, Secundo y Epicteto sobre Adriano, los sabios sobre 
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426 David Porcel Bueno

Pero más allá del debate sobre la singularidad o pluralidad de sus modelos, en 
ningún caso debe considerarse «intrascendente» atribuir al contexto sociocul-
tural árabe (o más concretamente, andalusí) un importante papel en la configu-
ración del relato de Teodor, no solo para determinar la filiación de los testimo-
nios conservados o su posible vinculación con la literatura de adab, sino tam-
bién, y lo que es más importante, para poner de manifiesto una iluminación 
recíproca entre lo histórico y lo literario que se ha orientado, en no pocas oca-
siones, hacia la consecución de efectos significativos absolutamente comunes.

Tras la lectura de una obra clásica de la historiografía andalusí como la His-
toria de los jueces de Córdoba, de al-Jusanī, se puede entender perfectamente la 
determinación con la que el viejo mercader arruinado se dirige al califa para 
ofrecer las virtudes de Teodor, plenamente convencido del rédito que le repor-
tarán las dotes intelectuales de la joven doncella («diez mil doblas de buen oro 
vermejo», según el relato castellano). En un pasaje de la obra de al-Jusani ̄, dos 
hombres establecen un interesante parlamento en el que uno de los interlocu-
tores le reprocha a otro el no haber aceptado sus consejos, antes de elegir en el 
mercado a la esclava que satisfaría sus deseos sexuales:

Pasaste revista a la esclavas del mercado y me dijiste:«He encontrado 
una muchacha que, en realidad, vale tanto; pero posee gran arte, y 
por la habilidad que posee me pide su dueño tanto y cuanto, es decir, 
más de lo que ella valdría si no poseyese ese arte». Entonces le dije yo: 
«¿Qué necesidad tienes tú del arte de esa muchacha? Si tú la compras 
sólo para el goce sexual, deja esa y compra otra (Ribera 1914: 70) 

La versión del cuento de Teodor que nos transmite el manuscrito árabe del 
siglo xv conservado en Granada (sobre el que más tarde volveremos) nos des-
cribe una situación muy parecida a la del relato del historiador andalusí. El 
fragmento en cuestión corresponde a la parte inicial del relato, justo cuanto 
describe al afortunado comerciante paseando por un mercado de Bagdad:

Un día que pasaba por el «Zoco de la Prosperidad», vio un pregonero 
que llamaba la atención de la gente hacia una esclava que había con 
él. Dirigióse a ella y advirtió que se trataba de una hermosa doncella, 
como de unos cinco palmos de estatura, de correctas facciones y ele-
gante y proporcionado porte [...]. A estas cualidades físicas adornaba 
una inusitada elocuencia. Cuando el comerciante se dio cuenta de su 
valía, pujó sobre los otros postores y el dueño se la cedió (Vázquez 
Ruiz 1971: 337).

Sin duda, esta esmerada educación de las jóvenes esclavas y el elevado precio 
que alcanzaban en el mercado es una cuestión muy reveladora. Como muy ati-

Amasis, el sabio Nagasena sobre el rey Milinda, Jesús sobre los doctores, Apolonio de Tiana sobre 
el rey Yarbas, Albino sobre Pipino (2001: 309).
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427De nuevo sobre los modelos orientales...

nadamente señaló Claudine Gerresch en su estudio «Un récit des Mille et Une 
Nuits: Tawaddud, Petite encyclopédie de l’Islam médiéval» (1973: 114-116) era 
muy conocida la existencia en época abbasí de una suerte de centros educati-
vos para la formación de esclavas (fundamentalmente en la ciudad de Basora), 
cuya finalidad, más allá de deleitar a sus dueños con los encantos físicos e in-
telectuales adquiridos durante su estancia, no era otra que el enriquecimiento 
de astutos mercaderes conocedores del importante papel que desempeñaban 
estas sabias doncellas entre las familias más privilegiadas, por encima incluso 
de las esposas legítimas, las cuales no eran educadas más que para ser madres.

Por su parte, Bernard Darbord recordó que en la mayoría de los casos estas 
jóvenes cultas eran de origen extranjero, cristianas en su mayoría, tal es el ca-
so de Sofía o de su hija Nuzhat al-Zama ̄n que aparecen en uno de los cuentos 
contenidos en la Historia del rey Umar al-Numán y de sus dos hijos Sankán y Daw 
al-Makán (Darbord 1995: 18). Quizá no sería descabellado situar en este con-
texto a nuestra «donzella christiana que era de las partes de España», atribución 
que casi siempre se ha relacionado con el proceso de cristianización del relato, 
sin tener en cuanta este continuum (el de las esclavas cristianas de gran talento) 
tan presente, por ejemplo, en la poesía de al-Muʿta ̄mid. En una obra tan impor-
tante para la historia de al-Andalus como es el Kitāb al-muqtabis de Ibn Ḥayya ̄n 
se describe el ofrecimiento al emir omeya de una esclava rumī, palabra que de-
signaba originalmente a los bizantinos (‘romanos’) y que posteriormente sirvió 
para designar a todos aquellos que profesaban la religión cristiana. Dice así el 
cronista: 

Era una esclava de gran valor que había comprado en Oriente, rumī de 
nación, con una educación regia, que era lectora, escritora, gramática, 
lingüista, literata, retórica y conocía los diwanes de la poesía preislá-
mica y andalusí (Marín 1989: 120-121) 

En este sentido, es sobradamente conocida la historia de Ibn al-Kanānī, mé-
dico andalusí del siglo xi que se hizo famoso por las doctas esclavas que tenía 
bajo su tutela, de las cuales destacaban cuatro esclavas cristianas expertas en 
lógica y en filosofía. De entre todas las ganancias que había obtenido el hábil 
médico con la venta de algunas de estas jóvenes, sobresale la que tuvo como 
protagonista a una bella cantora vendida por tres mil dinares al príncipe Huḍaīl 
Ibn Razīn, de cuyas cualidades físicas e intelectuales nos habla ampliamente el 
cronista: conocimientos de morfología, lexicografía, métrica, medicina, histo-
ria natural y anatomía «entre otras ciencias en las que los sabios de la época se 
hubieran revelado inferiores» (Valero-Cuadra 1994: 151). 

Como vemos, algunos de los conocimientos de que hace gala Teodor ante el 
«rey Miramamolin Almançor» representan hasta cierto punto, un lugar común 
dentro del catálogo de especialidades a las que estas instruidas esclavas solían 
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428 David Porcel Bueno

dedicarse. Ya que es bastante amplia la nómina de mujeres sabias que nos ofre-
ce María Teresa Ávila tras analizar algunos diccionarios biográficos árabes re-
lativos a al-Andalus (1989: 139-184), solo mencionaremos los casos que tienen 
ciertos paralelismos con los conocimientos que ostenta nuestra sabia doncella.

Tras la mención ante el sultán de de sus primeras facultades («la ley de Dios 
e sus mandamientos» y «las complisiones de los quatro elimentos»), Teodor 
empieza con su generosa retahíla de virtudes constando que posee amplios 
conocimientos en «el arte de la estrellería e las planetas e los cursos e moui-
mientos dellas e las casas en que moran cada una dellas» (Mettmann: 109). Es-
tos conocimientos astronómicos de Teodor no representan ninguna novedad 
si tenemos en cuenta que ya en el siglo x una joven esclava de al-H ̣akam ibn 
ʿAbd ar-Rah ̣mān (al-H ̣akam ii) pasó a la historia por sus extraordinarios cono-
cimientos sobre la materia:     

Envió [al-H ̣akam] a una joven esclava que había en el alcázar, que era 
una kātiba de gran inteligencia, a Abū l-Qa ̄sim Sulaymān b. Aḥmad 
b. Sulayma ̄n al-Anṣārī al-Ruṣāfī al-Qassām para que le enseñara as-
tronomía, el manejo del astrolabio y cosas parecidas. Se dedicó a ello
haciéndose una experta, a lo que la ayudó su natural inclinación a esta
ciencia que llegó a dominar en unos tres años, al cabo de los cuales
causó la admiración del califa que la puso a trabajar en lo que había
aprendido en el alcázar. A Sulaymān lo recompensó con un gran rega-
lo y le duplicó la estima que sentía por él (Ávila: 180)

También en relación a sus conocimientos de «medicina e çurugia» se encuen-
tran interesantes paralelismos con algunos personajes históricos andalusíes, 
muy próximos cronológicamente a las fechas que la crítica ha fijado para la 
composión del relato castellano (s. xiii), así como para los distintos testimonios 
manuscritos (s. xv). Como complemento a los excelentes estudios de María 
Eugenia Lacarra (1993: 23-43) y Marta Haro (1993: 113-125) sobre la represen-
tación de la sexualidad femenina y el erotismo en el discurso médico de la His-
toria de la donzella Teodor, baste recordar que hubo dos mujeres andalusíes que 
sobresalieron por sus conocimientos en materia médica: Umm ‘Amr bint Abī 
Marwan Ibn Zuhr (s. xii) y la granadina Umm al-Hasan, hija de un importante 
cadí (s. xiv).

De la primera nos dicen las fuentes que su destreza en la aplicación de trata-
mientos médicos era tal que fue elegida por las élites almohades para que trata-
ra a sus mujeres, hijas y esclavas, siendo solicitada incluso para que impartiera 
consejo sobre medicina masculina (si bien es cierto que los médicos varones te-
nían ciertas limitaciones para la auscultación del cuerpo femenino, esta última 
labor de Ibn Zuhr es todavía más inusual en la época). Por su parte, el quehacer 
médico de la lojeña Umm al-Hasan, a quien las crónicas mencionan también 
como experta en Corán, es bastante significativo, pues se dice que cuando se 
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trasladó su padre desde Málaga a Loja y puso en conocimiento público la gran 
inteligencia de su hija, una importante personalidad de la época (a la que las 
fuentes no identifican) acudió personalmente a conocerla con la intención de 
poner a prueba sus conocimientos a través de una serie de preguntas. Al pa-
recer, la joven salió airosa y el misterioso evaluador certificó que su fama era 
merecida (Olmo López 2012: 11).8

Se ha pasado por al alto en más de una ocasión el hecho de que la doncella 
Teodor supiera también «ylluminar libros e asentar oro con sisa e todas las 
otras colores de matizes pertenescientes» (Mettmann: 39). Y es que no hemos 
de olvidar que entre las labores más habituales de algunas esclavas andalusíes 
se encontraba precisamente la copia de libros y cuadernos, bellamente deco-
rados cuando se trataba de ejemplares del Corán. De las cinco mujeres copis-
tas que mencionan las fuentes árabes (Ávila: 143),9 cabe destacar a ‘Ā’iša bint
Aḥmad b. Muḥammad b. Qa ̄dim (s. xi), «doncella y soltera hasta su muerte» 
según la crónica de Ibn H ̣ayyān, que llegó a poseer una magnífica biblioteca, 
pasando a la posteridad por su exclusiva dedicación a la ciencia y su enorme 
influencia en los círculos de poder.

No quisiéramos terminar este breve recorrido por el contexto histórico anda-
lusí sin mencionar a Ga ̄yat al-Muà, joven esclava del siglo xi que al igual que 
Teodor tuvo que demostrar públicamente sus dotes intelectuales ante un so-
berano (en este caso el señor de Almería Ibn Ṣumādih ̣) quien tras preguntar su 
nombre, le recita una poesía para que la joven responda improvisadamente con 
otra y probar así su agudeza. Según refiere María Luisa Ávila (1989: 159-160),

Esta anécdota se recogía en el Tārīj de al-Sālimī, pero Ibn al-Abbār pre-
senta otra versión procedente del cadí Abu ̄ l-Qa ̄sim b. Ḥubayš según 
la cual Gāyat al-Muna fue presentada a Ibn Ṣumādiḥ que la envió a 
Ibn al-Farrā’ al-Jaṭīb, que era ciego, para que probase su cultura y agu-
deza. Tuvo lugar entonces la anécdota antes referida y ella salió airosa 
de la prueba. Se informó de ello a Ibn Ṣumādiḥ y la compró.

Aunque el exhaustivo análisis de Adrados ponga en evidencia que fueron 
precisamente la ética greco-cristiana y la teoría política greco-cristiana las que, 
a través de la vía árabe y la latina, influyeron decisivamente en la configuración 

8. También en la Loja del siglo xiv vivió una mujer excepcional (esposa, esta vez, de un
renombrado cadí de Loja) que superaba a todos los ulemas en el conocimiento de las sentencias 
judiciales y de los casos jurídicos, hasta tal punto que cuando su marido impartía justicia le pedía 
consejo y era ella la que le aconsejaba la sentencia que debía dictar. Para una estudio más detallado 
vid. Hoenerbach (1981-1982), Santigo Simón (1977-1979)

9. A las cuatro copistas que menciona María Luisa Ávila al principio de su trabajo (1989: 143) hay 
que añadir el nombre de Sayyida bint ‘Abd al-Gani ̄ b. ‘Ali ̄ b. ‘Uṭma ̄n al-‘Abdariyya al-Garna ̄ṭiyya
Umm al-‘Alā’, que aparece en el número 82 y que se dice que copió de su original la gran obra 
teológica de al-Ghaza ̄lī, Iḥya ̄’ ‘ulu ̄m al-di ̄n.
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de una obra como la Historia de la donzella Teodor, (por citar sólo un ejemplo de 
la tétrada de la que se ocupa el autor), no por ello se debe considerar intras-
cendente el contexto sociocultural andalusí en el que se insertan las variantes 
hispánicas del relato (sean árabes o castellanas), ni tampoco debemos perder 
de vista el hecho de que fue precisamente un texto alterado, ampliado o am-
putado por la tradición musulmana el que sirvió de fuente directa, de modelo 
inmediato a las versiones castellanas que se nos han conservado, por más que 
estas tuvieran como Primum Mobile una construcción novelesca y sapiencial 
originalmente griega. Es más, los calificativos de «árabe» u «oriental», presentes 
en obras ya clásicas de la crítica literaria española para referirse a los modelos 
de la Historia de la dozella Teodor (pienso, por ejemplo, en la Historia de la prosa 
medieval castellana, Cuento y novela corta en España u Orígenes de la prosa, entre 
otros), se nos antoja como la más adecuada y pertinente para dar cuenta de la 
peculiar idiosincrasia de este texto. 

La dependencia literaria y lingüística del modelo árabe debe reconocerse des-
de el momento en que sabemos que el emisor y el receptor de una influencia 
literaria nunca están en contacto directo, sino que establecen una relación irre-
mediablemente viciada por intermediarios, los cuales, a través de un comple-
jo proceso de traducción y refundición, llegan a convertirse ellos mismos en 
modelos para otros textos. En el caso particular de estas obras de la literatura 
sapiencial castellana, la dependencia del modelo árabe aflora no solamente en 
el plano literario (con la consabida alteración de personajes, espacios narrativos 
o fundamentos doctrinales) sino también en el plano lingüístico, lo cual nos ha
permitido esclarecer, entre otras cuestiones que no es lugar de debatir aquí, los
tipos de discurso escrito que cristalizaron en la prosa castellana del siglo xiii.

A diferencia de otros textos como Bocados de Oro o Libro de los buenos prover-
bios, de los que se nos han conservado fuentes árabes con una relación textual 
muy directa, los manuscritos a, g, h, m y p que nos transmiten la historia de 
Teodor (por no mencionar la abundantísima tradición impresa) presentan no-
tables diferencias respecto a los manuscritos árabes que se conservan en la Bi-
blioteca de la Real Academia de la Historia (ms. Gay. 71) y en la Biblioteca de 
la Escuela de Estudios Árabes (ms. ii.º A-5-20). Es importante tener en cuenta 
que los manuscritos castellanos son todos del siglo xv y que aparecen siempre 
asociados a otras obras, como el Libro del conosçimiento o Bocados de oro, una 
asociación que atestigua la existencia de dos familias diferentes en la tradición 
castellana derivadas, a su vez, de dos versiones distintas del original árabe (una 
de ellas no conservada).

Aunque la importante labor de traducción que llevó a cabo Manuel Vázquez 
Ruiz nos permitió determinar que el manuscrito árabe conservado en Granada 
estaba bastante alejado de las versiones castellanas, no corrió la misma suerte 
el ms. 71 copiado por Gayangos a principios del siglo xix, mucho más próximo 
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a la primitiva transmisión de la Historia de la donzella Teodor. A día de hoy no 
se ha hecho un estudio riguroso de este manuscrito, al que la mayoría de los 
estudiosos menciona a través de las notas que un jovencísimo Asín Palacios 
entregara entre 1903 y 1904 a Menéndez Pelayo y que tuvo como resultado el 
tan citado estudio «La doncella Teodor. Un cuento de las Mil y una noches, un 
libro de cordel y una comedia de Lope de Vega», trabajo que el santanderino 
publicó en el homenaje al célebre arabista Francisco Codera. Como hemos po-
dido comprobar de primera mano, la traducción de Asín Palacios es bastante 
deficiente en algunos aspectos y no da cuenta de todos los detalles del relato.

A la necesidad de llevar a cabo un estudio crítico de este manuscrito de la co-
lección Gayangos, habrá que añadir a partir de ahora el estudio de otra versión 
árabe de la historia de Teodor que se conserva en la Bibliothèque Mama Haidara 
de Tombouctou y que he podido consultar gracias a la labor llevada a cabo 
por el proyecto VECMAS para la valoración y edición crítica de los manuscri-
tos árabes subsaharianos, proyecto dirigido por Georges Bohas y con sede en 
la École Normale Supérieure de Lyon. Este manuscrito, que al igual que el de 
Gayangos parece ser una copia realizada a finales del siglo xviii o principios del 
siglo xix sobre la base de otro manuscrito más antiguo, consta de 220 folios de 
20x15 cm escritos en letra magrebí. Además, según nos dice su editor «le texte 
est rédigé d’un seul tenant et ne comprend donc pas le découpage habituel en 
chapitres et parties. Toutefois, de l’encre rouge permet de marquer le debut des 
paragraphes» (Sanagustin 2012 : 4). 

Por su contenido podemos decir que se sitúa a medio camino entre el rela-
to original de Las mil y una noches (según las ediciones de Bulaq y Beirut) y el 
manuscrito árabe de Granada. El relato es más extenso que todas las versiones 
conservadas y está bastante islamizado, insertando largos pasajes en los que se 
nos habla de los compañeros del profeta y en los que se introducen generosos 
parlamentos sobre aspectos jurídicos y religiosos (las citas coránicas son muy 
abundantes). Respecto a la trama argumental, son seis los sabios a los que debe 
enfrentarse la joven Tawaddud: un faquir conocedor del Corán y la Sunna, un 
gramático, un médico, un astrólogo, el célebre Ibrāhīm an-Nāẓẓam y, nueva-
mente, un faquir conocedor del libro sagrado y la tradición musulmana. 

Por desgracia, no se han conservado los primeros folios, tan importantes para 
la caracterización de los personajes y la determinación del espacio narrativo. El 
relato comienza con el encuentro entre Tawaddud y Ha ̄rūn ar-Rašīd en el cual, 
tras un ceremonial recibimiento en el que la joven llega a besar varias veces 
el suelo ante la presencia del califa, éste aprecia de inmediato que se encuen-
tra ante una esclava excepcional y así lo pone de manifiesto ante el auditorio. 
Después de las salutaciones protocolarias, ella describe pormenorizadamente 
sus cualidades intelectuales, las cuales animarán a su dueño a fijar un precio de 
100.000 dinares por su venta. A diferencia del relato de Las mil y una noches, en 
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el que el califa escribe a su gobernador de Basora ordenando que envíe ante 
su presencia a Ibrāhīm ibn Saiyār, el literato más famoso de la época, nuestro 
manuscrito se acerca más a la versión granadina, pues simplemente se dice que 
el califa hace llamar a todos los sabios de Bagdad, entre los cuales se encuentra 
Ibrāhīm an-Na ̄ẓẓam (el célebre trovador Abraham de las versiones castella-
nas). Actualmente estamos trabajando alimón sobre las tres versiones árabes 
manuscritas con el objetivo de llevar a cabo un estudio crítico de conjunto que 
nos permita dilucidar fehacientemente la implicación que estos testimonios 
tienen en el entramado textual de la Historia de la donzella Teodor. 

Para concluir, sería interesante recordar que cuando hay ciertas evidencias de 
que existe una relación de hecho entre obras de distintas tradiciones literarias, 
es muy importante añadir una dimensión extraliteraria que se incardine en el 
momento histórico en el que cada texto (o testimonio) se inserta. A este res-
pecto, Manfred Schmeling (1981) postuló la posibilidad de introducir entre las 
obras comparadas un tertium comparationis, un tercer elemento de la compara-
ción basado, precisamente, en la analogía de contextos, procedimiento analí-
tico que tan útil resultaría para el análisis conjunto de las versiones hispánicas 
de Teodor. 

Esta nueva concepción, muy próxima al viejo concepto literario de la «poligé-
nesis» (reivindicado por Joseph Bédier en algunos de sus trabajos más célebres) 
nos alejaría de perentorias afirmaciones sobre modelos únicos y genuinos, y 
hacía que nos planteásemos si los estudios sobre los modelos literarios están 
verdaderamente justificados si en su análisis no logran elucidar las cualidades 
particulares del receptor y revelar, junto con la propia influencia (y casi a pe-
sar suyo) lo que es sin duda mucho más importante: el momento en el que el 
receptor se libera de la influencia y encuentra su propia originalidad (Balakian 
1962: 29).

Paradójicamente, en las Rasā ʾil Ijwān aṣ-Ṣafā ʾ (Bustani 1983: 288), enciclo-
pedia árabe del siglo x henchida de la tradición filosófica hermética y neopla-
tónica, encontramos un pasaje fascinante que viene a resumir gran parte de la 
problemática que nos ocupa. Se trata del momento en el que se describe una 
reunión de sabios procedentes de distintos pueblos y religiones, entre los que 
se encontraba un griego que se jactaba de los avances científicos que se habían 
llevado a cabo en Grecia. Ante tales afirmaciones reaccionó con presteza uno 
de de los presentes, quien le recordó que muchos de esos conocimientos los 
habían tomado de los persas y de otros pueblos conquistados. Ante tal eviden-
cia el representante del pueblo griego no tuvo más remedio que aceptar y re-
conocer públicamente que ningún pueblo lo ha inventado todo, sino que cada 
uno da y recibe.
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